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su castillo y  destilaba en el crisol de sus dolores, las golas sutiles de su maravillosa filosofía. Para 
Franklin, la gota fue un acicate que le em pujó a com poner su «L ib ro  del hom bre de b ien ».

Mas no todos poseen ese m ágico don de trasmutar en creaciones portentos'as sus dolores. 
Eso sólo lo han hecho los genios. Y  lo que abunda no es el gen io, sino el mal genio.

Y a  los antiguos m éd icos defin ieron com o causas de tristeza la alteración de los hum ores  orgá­
nicos. D e ahí e l nom bre de m alhum or. Por eso debem os buscar ante todo en nuestro cuerpo las 
raíces de nuestra in fe lic idad  espiritual. C laro está que a veces la persona m alhum orada no pre­
senta en ferm edad localizab le en órgano alguno, pero en cam bio toda la vita lidad corporal apa­
rece dism inuida y  deprim ido  el tono vita l. Estado com parable al de fa tiga  o  reca len tam ien to  de 
una m áquina, la cual sin estar rota ni estropeada, funciona defectuosam ente, por estar som e­
tida a un trabajo excesivo. Tam b ién  la delicada m áquina orgánica se reca lienta  y  fa tiga  si se
la fuerza, y  entonces es preciso dejarla reposar y  revita lizarla. Dar al cuerpo sosegado reposo,
sana alim entación y  m oderado ejercicio . A p rovech ar las fiestas para march’ar a la sierra o  la 
playa, saturarse de luz, sol y  aire puro y  aislarse del vé rtigo  ciudadano, representa no sólo edu ­
car fís icam ente nuestro cuerpo, sino elevar y  m ejorar la base b io lóg ica  de nuestro espíritu. A ir e  
libre, deporte m oderado, son un excelen te m odo de restaurar la perd ida armonía espiritual : 
m ucho m ejor que acumular drogas sobre un cuerpo en ferm izo. Estos m edios tan olv idados de 
puro elem entales nos perm itirán destruir ese cendal gris que coloca el m alhum or sobre nues­
tro espíritu, haciéndonos ver un U niverso som brío en vez  del m aravilloso m undo que nos rodea. 
Pero  a veces la causa de nuestra disarm onía mental no es interior sino externa.

Atravesam os una situación d ifíc il o nos encontram os en un ambiente desagradable. A m b as 
cosas bastan para enturbiar nuestro ánim o. C laro que aquí el m alhum or desaparecería rad ical­
m ente si el que gana un salario insuficiente ascendiese a je fe  del negocio  o  si e l enam orado
alcanzase la sonada m irada de su dama ; es decir, si la causa penosa desapareciera ; pero eso
no es posib le más que en las novelas. En la vida no ex iste varita m ágica y  es preciso saber abor­
dar las situaciones enojosas con ánim o y  entereza.

R eflex ionem os juntos. Por valerós'amente que afrontem os los hechos molestos, no desapare­
cerán, pero en cam bio puede desaparecer la perjud icia l huella que ellas dejan en nuestro espíritu.

El m alhum or no existe por sí m ism o com o tam poco las pulm onías o  las tifoideas. Si tuviere 
una vida  real, todo se reduciría 'a esqu ivar cu idadosam ente tan desagradable visitante.

E l m a lhum or es un m od o  de reaccionar personal ante una de las referidas causas. Y  aunque 
no sea posible suprim ir las situaciones que lo m otiven , sí lo  será borrar el re fle jo  de las m is­
mas. N o  es posib le apagar el sol p’ara que sus rayos no estropeen el cliché que revelam os, pero 
sí es posible encerrarnos en el cuarto obscuro donde no arriben sus rayos. En nosotros tenemos 
los m edios para forta lecernos contra estímulos nocivos y  conservar nuestra serenidad espiritual. 
Com enzam os a indicarlos en nuestro prim er artículo y  prosegu irem os en otros sucesivos. N o  te 
trata de huir de todo lo  que en la v ida  es doloroso. Si tal se hi­
ciera, ahí acabaría el progreso hum ano que está te jido  de dolorosos 
esfuerzos.

Se trata de a frontarlo todo serenos y  animosos, com o el buen 
marino las tem pestades. Y a  que no se evita el tem poral, estemos 
capacitados para sortearlo.

En un tercer grupo de casos, el m alhum or ob edece a caus'as in­
ternas, acerca de las cuales nos ocuparem os el m es próx im o, abor­
dando además el valor de la soledad y e l s ilenc io  en H ig ien e  del 
espíritu.

Y  es que si en nuestro laboratorio psíqu ico no existe la arm onía, 
aunque el motor orgán ico m ueva ágilm ente sus redecillas, se pro­
ducirá el malhum or, que será un espejo  de nuestras contiendas 
espirituales. T a n  fácil que sería rem ediarlo, con sólo dejar sed i­
mentar aquel poso de inquietudes que enturbi'a nuestra m ente.

Rabindranath Tagore , poeta de idilios, nos habló de las turba­
ciones del joven hindú al ver triste a su amada, torturada de penas.
Pero  un día se le aparecen, disipadas, las nieblas mentales, con el 
dorado cabello ceñ ido  por la guirnalda de rosas amarillas y  el ros­
tro cruzado por una risa de n ieve. Y  entonces el enam orado le d ice :
«R íe . ¡ A h ora  vo lverem os a v iv ir  1»

V a le  la pena de ser fe liz  y  los m ed ios están a nuestro alcance.
A l  fin y al cabo, la vida  sólo cobra su p len o  sentido cuando sabemos 
verla a través del blanco t'amiz de una sonrisa.
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